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Las noticias acerca Je los et'ec-
los pi'odücidos ()or los lerreínotos 
en las provincias deGranaiia y|Má-
lag;i, son cada vez más aterradoras 
causando esijanto el relato de tanta 
muerte y de tanta ruina en aquellas 
antes ricas y prósperas comarcas. 

Ante las tristísimas consecuen­
cias de calamidad tan enor me, ante 
el luto, la desolacióu y el hambre 
que atormenta y tiene sumidos en 
íialural consternación á los (|ue lo-
gr.irou salvar su vida de la catástro-
le, Ijrütade nuestra alma y pronun­
cia el labio una sola i)alabra ¡Cari­
dad! 

Si, es indispensable que la Car i 
dad se encargue de procurar alivio 
y de remediar en parte los resulta­
dos funestos del siniestro; es preci­
so acudir á los desgraciados que 
hoy carecen hasta de lo necesario, y 
conociendo los jamás desmentidos 
caritativos sentimientos de este pue-
bloj^bonocielidó el modo dé*ser y dé 
pensar del pueblo Cartagenero'en 
este punto, no vacilamos en,acudir 
qosotros á aquellos sentimientos en 
inseguridad de qu'> sabrá respon­
der á lo que constituye su más glo­
riosa ti-adición, contribuyendo en la 
medida de sus fuerzas, âl socorro 
délas apremiantes necesidades en 
que se encuentran nuestros herma­
nos de Andalucía. 

De nuestro propio impulso y áes. 
citación también de la digna prime­
ra autoridad de esta provincia, ha 
cemos éste llamamiento á la in ago-
table Caridad de los habitantes de 
Cartagena, rogándoles muy encare­
cidamente presten su coopt^racióa 
e[i tan meritoria obra á los lauda­
bles esfuerzos que á su vez ha 
ce el Gobierno de la Nación 
que ha publicado en la Gaceta de 
antes de ayer el siguiente R. D coa 
el fin de allegar recursos con que­
hacer frente á la espantosa cal ami 
dad que todos deploramos. 

Artículo 1 ° Por el ministerio de la 
Grobernaoión se abrirá inmediatamente una 
suscrición nación di con el objeto de atend«r 
en lo posible al remedio de los gravísimos 
males causados por recientes terremotos en 
las provincias de Granada y Málaga. 

Art. 2. * Se invitará por los respecti­
vos ministerios á cuantos cobran sueldos 
del Estado para que el haber que les co-
rresponda el dia 1. ® del próximo mes de 
febrero, lo destinen íntegro á esta obra de 
caridad nacional. 

Art. 3. ® Los Cuerpos Colegisladores 
serán también invitados á contribuir colec­
tivamente y con lo que sus individuos ten­
gan por couveitiente á la misma obra, cons­
tituyéndose en junta especial para promo­
ver su suscrición los diputados y senadores 
de laa d98 proTiaCias citadas. 

Art. 4. ® Quedan autorizados todos los 
representantes de España en el estraHiJeru 
para admitir los donativos que espon­
táneamente se les tiirezan rcon igual ob­
jeto. 

Art. 5. ^ Las diputaciones provinciales 
y los ayuntamientos de todo el reino s«rán 
estimulados á suscribirse de por sí, é invi­
tar á la suscrición á sus subordinados por 
los gobernadores-

Art. 6 ° Se forniará en cada una 
de las provincias de la monarquía una jun­
ta provincial de auxilios á las víctimas de 
lor terremotos, así como las juntas locales 
y municipales que se euiisidoren oportunas 
para promover la suscrición gcaeral, cui­
dándose os])eo!a^rúente de que en KU cunj-
posición entren personas de todas aquellas 
clases sociales que puedan contribuir al 
alivio de los necesitados, sin distinción nin­
guna de opiniones. 
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También publica dicha Gaeeta los reales 
decretos del ministerio de Hacienda: auto­
rizando la presentación á las Cortes de un 
proyecto de ley concediendo un suplemento 
de 125.000 pesetas, á fin de acudir con ra­
pidez al socorra de las citadas provincias, 
y disponiendo que las emisiones de inscrip­
ciones que deban hacerse á favor de las 
diputaciones y ayuntamientos d.e las pro- . 
vincias de Málaga y Glranada por ventas 
realizadas de bienes de las mismas, queden 
esceptuadas del turno de antigüedad pres­
crito por el real decreto de 5 de mayo de 
1881, y la real orden mandando suspen­
der la cobranza dn contribuciones corres­
pondientes á las fincas destruidas por los 
terremotos. 

Réstanos añadir, que estamos 
dispuestos áprestarnuestramodesla 
cooperación en psta caritativa obra 
poriiéndonos á disposición de la 
junta que habrá de nombrarse con 
arreglo á lo dispuesto en el artículo 
6.0 del real decreto que antecede y 
en el ínterin abrimos en nuestras 
columnas la siguiente: 
Suscrición para el socorro de las 

víctimas de los terremotos de 
Andalucía. 

Pesetas cent-
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LOS TERREMOTOS. 

PQV la lectura de los periódicos que 
recibimos dq provincias se ven las 
enormes proporciones que tiene la 
catástrofe acontecida en Andalucía. 

La provincia más castigada ha si­
do la de Granada, y los detalles que 
nos comunica la prensa son verda­
deramente horrorosos. 

Hé aquí el eslracto de los periódi­
cos llegados ayer. 

Güevefar.-—Allí sucede una cosa 
horrible. La población, fabricada so­
bre terrenos movedizos en una lade­
ra, va descendiendo lentamente ha­
cia el fondo del valie. 

En l&s inmediaciones del pueblo 
se ha abierto una grieta profundísi­
ma y muy ancha, que tiene cuatro 
kilómetros de longitud, siendp-deno-

hv el curiosísimo fenómeno de qüo 
.'j;iíl;'iit(lo-3e cn-la líuoa. d^-esta aber-
1.;! a un ononiio olivo, su tronco se 
I ajó viH'tical monte en dos partes, 
qiicilaiido medio urhol en un borde 
de la grieta y la otra mitad en el 
opuesto. Todos los vecinos han aban­
donado las casas, y según nos dicen, 
las autoridades del pueblo, aunque 
carecen de recursos, cumplen con 
su deber en las medidas su sus fuer-
za.s. 

Venta (le iluelma.—F.stando este 
veoiiulario oiitrogudo al mayor rego­
cijó, se sinlió ui) os[)aiil,oso tcrrcmo-
lo, liuiidiétidoso ocho casas del puc-
IJk). Lo tnas es|>anLoso fué ([ue estan­
do celebrándose en una casa la fies 
ta do la ril'i, donde se hallaban más 
do 200 per.sonas, al huir éstas se de­
rrumbó la casa sin que nadie, por 
fortuna, tuviera perjuicio algqiio, 

Terminado el primer terremoto, 
inmediatamente se reunió^ t»da la 
gente en la iglesia parroquial para 
pedir misei'icordia; allí se notaron 
otras dos oscilaciones, y la gente' se 
salió de la iglesia, con tanta fortuna, 

sqcltí al ababol (ie sáür la Cdtima per­
sona se desprendió una parto del mu­
ro del cdiíiuio y la torre quedó inu­
tilizada por completo, lüi seguida el 
alcalde, acompañado del cura y otras 
[)crsniias, 1 ecouocii'ron t'Ula la | obla­
ción, no hallando [)or fortuna des­
gracias personales. 

íiOs veciuv)á lodos de este pueblo se 
encueniran en los carnpos|metidosen 
chozas, y casi sincome#|)or nd que­
rer nadie entraren el pueblo. La 
consternación es terrible. 

Loja.—Continúan las oscilaciones 
de la tierra aunque poco intensas. 

Se hadado comienzo al derribo de 
los etiificios resentidos. 

Siguen viniendo innumerables fa­
milias de Alhama en busca de re­
cursos. 

Monachil.—En este punto han que­
dado rcseuli.las todas las casas, y 
muchas ya se nan venido abajo; la 
iglesia se liaHa en nuiy mal oslado á 
causa de habérsele desprendido el 
^u;co toral. 

Felizmente, no hay qu^ lamentar^ 
desgracias personales. 

Beznar.—El número de casas hun­
didas en este pueblo asciendeáti'ein-
ta y ocho, habiendo quedadi" las de­
más, excepto doce, completamente 
inhabitables. En estas doce que se 
hallan en buen estado se refugian 
por la noche para dormir todos los 
vecinos. 

La torre de la i£¡;lesia se ha venido 
abajo, y ésta se hada tan resentida, 
que se teme se desplome de un mo­
mento áotro. 

Melegís.—Los destrozos en estq^ 
pueblo han sido también muy impor­
tantes, aunque todavía no se tiene 
noticia de que hayan ocurrido des­
gracias personales 

Mocina Tonda'.os. - ü e s p u é s de líis 
fuoi'tcs srcadidaSjH.ue pcurrieron en 
la noche del ^25, todo e! vecindario 
huyó precipitadamente a! campo, 
creyendo en los primeros momenics 
(pie lodi) habia terminado. 

Varias se han hundido v otras 
amenazan ruina. La iglesia está cuar­
teada, amenazando una ruina irmii-
nente. 

Dc la provincia de Málaga: 
Periana.—A cada momento se des­

cubren nuevos cadáveres, oslándola 
guardia cixii dedicada atan triste ta­
rea. El pueblo'estadesiei lo ytodaslas 
casas hundidas. 

YVrchidona.—Afin de evitar las des­
gracias que [tudieran ocurrir si la 
iglesia llegara á derrumbarse, las 
imágenes han sido espuestas á la 
entrada, y el pueblo hace rogativas. 

ESTADÍSTICA TRISTfi. 

La estadística oficial de los sinies­
tros, según se lia mandado al minis-
terio de la Gobernación, contienedos 
siguieptes datos: 

f^oja, A muerto*;; Motril, 1; AlhanM, 
209 muertos y 1 400 casas destruidas; 
Zafarraya, il muertos; Alhufiuelas^ 
HiQ muertos y 2G0 heridos; Olivar, 4 
muertos; Murchas,8muertos;*Arenas 
del Rey, L'15 muertos; Cajar, á heri­
dos; Salar, muchos heridos; Cacin, 
muchos hondos; Santa Cruz de Al-
hanij*, 13 iouerios; Jalar, 2 muertos; 
Ventas de Zufarraya, 50 muertos; Ja -
yena, lQ;jHfort os 

Alhunia, como dice e¡ corresponsal 
efe «El Lnparcial,» es población'-do 
unos 8 000 habitaateü y d.COO casas; 
(ie modo que, según la anterior estu« 
dística, quedarán en pié unas'^OOa»,-
sas nada más. Ep Abuñuelas rseexa-
jeró el número de muenos; pero aún 
;isft entre muertos y hoiádss summi 
WO las vicliraas. Arenas del lley¡^ 
donde ha liai)ido 1.1.') n)ueri;os, tiene 
una población de Uiios IJiOÚ, hJbi-
lanies. Venias iluZufarraya tiene ^acs 
ÍMO habitantes. , ... 

* 

Noticias del correo de-hoy¿ ,. 
Hasta hoy no hay que lamentar 

dentro de IJranada una«ü0Íatd^3Sgfa-
cia personal, s,i bien las p '̂vrdidüS ma­
teriales son de gi'an Gonsidü.ra,ción y 
de muy xlifícil remedio. De .los mQ-
numentos, ninguno ha sufrido daño 
de cuantía, á excepción de una dejas 
torres de la Alhambra, que parece 
ligeramente agrietada. La delegación 
de ilacienala se ha instala»áo en. un 
barracón en el Triunfo. Í!̂ l gobi,eru.o 
civil esiá completamente agrietado y 
la oficina de telégrafos amcníj^f* se­
riamente ruina. 

i^'altaii las comunicaciopes con. M 
mayoría de los . pyeblos ,}daa.4f; el, 
temblor ha hecho mus estrago^., y e l 
telégrafo apenas funciona con Ma-

•«feS< 


